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El Marqués Pedro Claudio Du"Quesne y Sus Descendientes 

Pedro Claudio Du'Quesne y Correur de Sercourt, bautizado en Fort de France, Isla 
de la Martinica, el 3 de octubre de 1751, fue IV marqués Du’Quesne, señor de 
Longbrun, en Normandía; capitán de navío de la Real Armada y tronco en Cuba de 
esta ilustre familia de marinos franceses, siendo también una de las figuras 
caballeresca más destacadas de la Historia. 
 
Era descendiente del famoso marino Abraham, primer marqués Du’Quesne, que 
asombró al mundo con sus hazañas durante el reinado de Luis XIV, y a quien su rival el 
temible holandés Ruyter llamaba siempre “El gran Du’Quesne”. Pedro Claudio 
comenzó a servir muy joven en la marina francesa, sucesivamente a las órdenes de los 
almirantes La Gallissoniere, de Grasse, D’Orvilliers, Latouche-Treville y D’Estaing, 
concurriendo durante los reinados de Luis XV y Luis XVI a la mayor parte de las 
operaciones navales que se llevaron a cabo contra los ingleses. Acompañó al general 
francés Lafayette a la guerra de Independencia de los Estados Unidos, no porque 
fuera republicano, sino porque así convenía a los intereses de su Patria, y por eso fue 
condecorado por el general Washington con la Orden del Águila de Cincinnati, la que 
se hereda en los Estados Unidos en la misma forma que en Europa se hereda un título 
nobiliario. Por ello vemos que a partir de Pedro Claudio, todos los marqueses 
Du’Quesne son Caballeros de dicha Orden. 
 
En 1779, Pedro Claudio fue elegido para representar a la Isla de la Martinica en la 
Asamblea Constituyente de Francia, y en 1793, encontrándose al mando del navío 
"Terme", en la estación naval de las Antillas francesas, se enteró del regicidio de Luis 
XVI, y como buen monárquico, no queriendo servir a la República, renunció a su cargo 
en la Armada, ofreciendo sus servicios al monarca español don Carlos IV, quien lo 
recibió gustoso en su Real Armada con el mismo grado de Capitán de Navío, por 
nombramiento que le hizo el 29 de agosto de 1793. Cuando la Restauración de los 
Borbones, en Francia, Luis XVIII lo llamó a su servicio ofreciéndole el empleo de 
Contraalmirante y le otorgó el Gran Cordón de la Orden de San Luis; pero Pedro 
Claudio continuó al servicio de los Reyes de España, alegando ser español a su mujer 
(cubana), y que sus hijos nacidos todos en La Habana estaban unos estudiando y otros 
al servicio de España. No obstante, Luis XVIII queriendo premiar su caballeresca 
conducta, le nombró Contraalmirante Honorario de Su Real Armada. Más tarde el 
marqués Du’Quesne fue nombrado director del Arsenal de la Plaza de La Habana, y 
por Real despacho de 2 de septiembre de 1827, don Fernando VII le autorizó para 
usar en España su título francés de Marqués Du’Quesne. 
 
El marqués Pedro Claudio Du’Quesne pensaba como un perfecto noble; sentía y 
respetaba la tradición de su ilustre familia. Aceptar un cargo del Gobierno republicano, 
le parecía una traición a las ideas políticas mantenidas por los Du’Quesne durante 
varios siglos, y también una traición a sus Reyes, que habían colmado de gracias y 
mercedes a sus ascendientes. Se daba cuenta que el régimen republicano borraba el 
hermoso historial de su familia, bajo el ridículo pretexto de enaltecer el mérito personal, 
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pues cuando éste se tiene de verdad, triunfa con cualquier sistema de gobierno que rija 
los destinos de una nación. 
 
Don Pedro Claudio Du’Quesne y Correur de Sercourt, cuarto marqués Du’Quesne, 
falleció en La Habana el 23 de marzo de 1834, donde había casado en la Catedral el 8 
de noviembre de 1798, con la ilustre habanera doña María Ana Roustán de Estrada y 
Márquez del Toro, perteneciente por línea materna a la casa de los marqueses de 
Toro. Tuvieron por hijos: a Jerónimo, a José María, a Melchor, y a Pedro Du’Quesne 
y Roustán de Estrada. Los cuales: 
 
1-.  Don Jerónimo, fue teniente coronel del Ejército español, y se le autorizó, con 
arreglo a las costumbres francesas a usar en España el título de conde Du’Quesne. 
Casó con la ilustre habanera doña María Josefa O’Farrill y Herrera, de la casa de los 
condes de Vallellano y de Fernandina, y tuvieron por hijas: a Ana, que casó con don 
Apolinar de Rato y Hevia, fiscal del Juzgado de la Capitanía General de la Isla de 
Cuba; y a María Josefa Du’Quesne y O’Farrill, que casó con don Manuel Fernández 
de Castro y Suero, inspector general de Minas. 
 
2-.  Don José María, fue vizconde Du’Quesne, contralmirante de la Armada francesa, 
oficial de la Legión de Honor y comendador de las órdenes de Francisco I de 
Nápoles y de San Gregorio el Magno. Casó con Blanche Laure Heurtault du Metz, 
y su única hija Marie, casada con el vizconde de Bonneval, murió en el famoso 
incendio del Bazar de la Caridad, en Francia, donde sufrieron quemaduras de gravedad 
varios cubanos, entre ellos la señorita Rosina de la Guardia y Orozco. 
 
3-.  Don Melchor, fue barón Du’Quesne y capitán de navío de la Real Armada 
francesa. Casó en París con Clotilde Domecq, con la que tuvo dos hijas, una de ellas 
casó con el marqués de Meyronnet. 
 
4-.  Don Pedro, fue quinto marqués Du’Quesne, capitán de milicias de la Plaza de La 
Habana y condecorado con la orden hereditaria del Águila de Cincinnati de la 
Independencia de los Estados Unidos. Con el grado de capitán estuvo mandando una 
compañía de un batallón de Cazadores en la guerra de Costa Firme donde recibió 
varias heridas. Casó con la distinguida habanera doña Juana de Dios Arango y 
Quesada, hija del gran estadista cubano don Francisco de Arango y Parreño, 
marqués de la Gratitud, y de doña Rita de Quesada y Vial, y a esta última de los 
condes del Donadío de Casasola. Tuvieron por hijos: a Rita, a Pedro Claudio y a 
Francisco Du’Quesne y Arango. Los cuales: Rita, casó con don Antonio Modesto 
del Valle e Iznaga; Pedro Claudio, conde de Du’Quesne y alférez de navío de la 
Marina francesa, fue muerto el 21 de diciembre de 1870, al frente de una compañía de 
marinos desembarcados para la defensa de Le-Bourget, al principio de la guerra 
francoprusiana; y a Francisco Du’Quesne y Arango, VI marqués Du’Quesne, se le 
concedió autorización para suceder en el mismo como título de Castilla. Fue además 
coronel de milicias de la Plaza de La Habana, diputado a Cortes, miembro de la 
Sociedad Económica de Amigos del País y condecorado con la Orden hereditaria del 
Águila de Cincinnati de la Independencia de los Estados Unidos. Casó con doña María 
Concepción Montalvo y Montalvo, y tuvieron por hijos: a María Mercedes, religiosa, 
Esclava del Sagrado Corazón; a María de Jesús, que casó dos veces: la primera, con 
don Francisco Manella y Corrales, coronel de caballería del Ejército español, muerto 
heroicamente en el combate de Annual en África; y la segunda con don Pedro Gordon 
y Ariztegui, ingeniero agrónomo; a María Concepción, casada con el embajador 

© Cuban Genealogy Club of Miami, Fl., Inc., All Rights Reserved



Manuel de Figuerola Ferrety y Martí, marqués de Rialp, Caballero del Real Cuerpo de 
la Nobleza de Cataluña; a Juana de Dios, que casó con el doctor Ramiro Cabrera y 
Marcaida, abogado, y a Pedro Du’Quesne y Montalvo, VII y actual marqués 
Du’Quesne, miembro de la Orden del Águila de Cincinnati de la Independencia de los 
Estados Unidos, está casado con la distinguida habanera doña Isabel María de Zaldo 
y Lamar, con quien tiene por hijos: a María de Jesús, a Pedro Claudio, a Carlos y a 
Ildefonso Du’Quesne y de Zaldo. 
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